
e j e m p l a r N * 

Burgos, col/e de Valladolid, 4 (España) 



El Boletín De Rebus Hispaniee constará 

habitualmente de las siguientes secciones 

A R T I C U L O E D I T O R I A L 

SECCION PRIMERA. -NO OTRO . Sentido católico del Movimiento Nacional 

a) Legislación Social, educativa, etc. b) Disposiciones diversas 

hechos, c) Relaciones de España con la Santa Sede, d) Espíritu re­

ligioso en el frente y retaguardia, e) Héroes y mártires. 

SECCION S E G U N D A . — E L L O S . Ateísmo comunista de la España roja: 
a) Persecución contra personas, b) Ruinas de iglesias, estatuas, et­

cétera c) Estadísticas, casos concretos.,d) Leg is lac ión) Gobierno 

rojo. 

SECCION T E R C E R A . — E l Movimiento Nacional en el extranjero. 
a) Campañas por uno y otro bando b) Calumnias y falsedades 

c) El sentir de los católicos, d) Colectas pro iglesias derruidas 

etcétera. 

SECCION CUARTA.—Documental. 

SECCION Q U I N T A —Bibliografía sobre el Movimiento Nacional. 

Advertencia importante 

AI finar el primer año de su labor, la Redacción agradece cordialmeníe el benévolo interés con 
que la Prensa extranjera, a que se dirige, acoge el Boletín D e R e b u s H í s p a n l a s , insertando o 
utilizando sus artículos e informes. Eso pretendíamos al editarlo. 

Rogamos a las revistas y periódicos que nos honran, al recibirlo, nos hagan la merced del 
canje. Por lo menos, de los números en que se aluda a nosotros. 

El Boletín seguirá enviándose g r a t i s a las publicaciones y Centros. Mas en atención a repe­
tidas instancias, desde primero de enero de 1959^ se admitirán suscripciones en favor de los particu­
lares que lo soliciten. La suscripción será de 12 pesetas al año 

i ' ' 
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B i b l i o g r a f í a . 

IL lis iro|OS en ttl MiiiiíisIcBrío Jle la tlall iJa 
( i ) 

Pe intento hemos dejado para lo ú l t imo una de 
las m á s grandes salvajadas que las turbas marxis­
tes en nuestra patria han realizado bajo la sinies­
t ra dirección de las sectas internacionales y que de­
muestra que la actual guerra de E s p a ñ a se halla d i ­
r ig ida y sostenida por los «sin Dios y sm Pa t r i a» 
internacionales, por lo cual las monstruosidades 
realizadas por los rojos en E s p a ñ a no rueden atr i­
buirse a los españoles , puesto que aquellas turbas 
se mov ían bajo la dirección e imperio cVl marxis­
mo internacional que carece de patria, como expre­
só su fundador en la frase «bander ín de g u e r r a » : 
«Prole tar ios de todos los países , unios», y actuaban 
al gr i to de «viva Rus ia» , y estimaban subversivo v 
punible el gri to de «viva lEspaña». No, quienes así 
piensan y se expresan pueden v i v i r en España , pe­
po no formar parte de ella, no sop hermanos nues-
tros, hijos de nuestra madre E s p a ñ a , pues, si lo 
fueran, por respeto a ella, nos callariarnos, por opo­

nerse a la piedad filial sacar a luz públ ica las ver­
güenzas de la famil ia . 

Nos referimos a lo realizado en el monasterio de 
la R á b i d a tan indigno, odioso y repugnante por lo 
que afecta a la Rel igión, como por lo que se refiere 
a la Patria, al arte, a los recuerdos his tór icos , a los 
sentimientos naturales y a todo lo grande, lo heroi-r 
co y lo bello. 

Allí los rojos no-sólo se mostraron a n t i r r e l i l i ­
sos, como en todas partes, pues cada cual obra co­
mo quien es, y como salvajes que n i comprendan 
n i sienten lo que significa civilización y elevación 
de esp í r i tu y delicadeza de sentimientos, sino como 
ultrasalvajes o anticivilizados que lo odian lo de-

(1) Del l ibro «La Guerra en E s p a ñ a . — S u carác­
ter religioso», ya terminado y que se pub l i ca r á tan 
pronto como sea posible. 



téslan y persiguen a muerte, por ser opuesto a las 
e n s e ñ a n z a s recibidas de sus dirigentes nacionales y 
extranjeros que pretenden convertir la humanidad 
en una manada de puercos que hocen en la t ierra 
en busca de alimento y se revuelquen en el cieno en 
busca de placer, con los ojos puestos siempre en el 
suelo, sin levantarlos n i una sola vez para contem­
plar los grandes y bellos horizontes, las sublimes 
y encantadoras lejanías y la grandeza misteriosa de 
los cielos, lo cual es la finalidad de la educac ión so­
viética. 

Quien contempla con conciencia his tór ica y hon­
da mii'ckda aquel bello y apacible rinconcito de Es­
p a ñ a , donde se planeó e incubó la epopeya ha-
mana m á s grande que se registra en la his­
toria, y respira el ambiente de recogimiento, 
de elevación espiritual y de paz que lo envuelve, 
la modestia, humi ldad y pobreza de los custodios 
de aquel tesoro his tór ico, el m á s preciado de Espa­
ña y el m á s importante del mundo, no puede con­
cebir que una turba de viles degenerados, inferiores 
a las. bestias enfurecidas, se atreviesen a profanar 
aquel recinto triplemente sagrado, por lo religio­
so, por lo his tór ico y por lo sentimental, como una 
manada de inmundos animales con sus sucias pe­
z u ñ a s y su es túp ido g r u ñ i d o m a n c h a r í a n y profa­
n a r í a n un templo, un museo, o una biblioteca... 
Si los árboles se conocen por sus frutos, ¿ q u é cla­
se de árbol es el comunismo que tan asquerosos y 
e m p o n z o ñ a d o s frutos produce? iPerdónesenos esta 
d isgres ión , írparente, porque el fin pr imordia l de 
este trabajo es hacer ver lo detestable del comunis­
mo y que no es un sistema de elevación humana y 
de progreso, sino de degenerac ión y retroceso a las 
selvas. 

Ex: las listas queda consignado que fué saqueado 
el Monasterio de la Ráb ida y quemado el modes­
t í s imo ajuar y muebles de la d iminuta comunidad 
de franciscanos dedicados a la custodia del incom­
parable monumento y que en la puerta de la Igle­
sia fueron quemadas todas las in te resan t í s imas 
ímógenés y entre ellas el crucifi jo, la Virgen y San 
Juan atribuidas a Mercadante que fueron testigos 
y alientos de la gesta Colombina. Allí tuve la pena 
de contemplar un cuadro p e q u e ñ o y sin mér i to ar­
tístico de Colón a p u ñ a l a d o por los marxistas. Pero 
¿ q u é d a ñ o h a b í a causado a esos desventurados el 
legendario h é r o e ? . . . ¡ A h ! , s í , el haber tomado po­
sesión del nuevo mundo en nombre de los Reyes 
CatólicÓS clavando en aquella t ierra virgen la Cruz 
redentora. No destruyeron allí la estatua de la Virgen 
de los M i lagros o de la R á b i d a por no haberla encon­
trado, pues estalla en la iglesia de Palos; pero no por 
eso dejaron aquellos bá rba ros de cometer el cr imen 
religioso, ar t ís t ico é his tór ico, lo realizaron des­
cua r t i zándo la al saquear aquella his tór ica iglesia 
donde oraron íos in t rép idos marinos, michos de 
ellos hijos de aquel pueblo, con su cap i t án al fren­
te, antes de embarcarse para la gloriosa empresa. 

Para que el lector pueda apreciar en toda su mag­
n i tud la irreligiosidad y barbarie de los marxistas 
y nadie se deje e n g a ñ a r por los actos h ipócr i t as y 

mentiras con que los dirigentes y envenenadores de 
las infelices masas obreras, convertidas en fieras 
por sus p réd icas disolventes y su educac ión mate­
rialista, intentan- ahora engaña r al mundo ocultan­
do su antirreligiosidad substancial y sus planes 
diaból icos contra el catolicismo, creemos oportuno, 
por tratarse de hecho tan representativo en materia 
de catolicismo, hispanidad y cultura, hacer breví ­
simas indicaciones h is tór icas acerca de la Virgen 
de la Ráb ida o de los Milagros b á r b a r a m e n t e des­
cuartizada por los e n e r g ú m e n o s marxistas. 

Nada vamos a decir de la tradicional leyenda de 
su apar ic ión y colocación en la Rábida , por carecer 
de documentos que la pongan fuera de toda duda y 
pretender que este estudio vaya fundamentado en 
cosas absolutamente ciertas y comprobadas, pues­
to que ellas solas bastan y sobran para demostrar 
que el marxismo es esencialmente ant icatól ico, re­
gresivo y de orientaciones salvajes. 

Haciendo caso omiso de la leyenda tradicional de 
que la veneranda imagen destrozada por la barba­
rie roja en la . iglesia de 'Palos, se sabe de 
cierto que en el siglo X V se veneraba en la Igle­
sia del Monasterio de la Ráb ida , que la ten ían tierna 
devoción los moradores de aquellos contornos, Huel-
va, ¡Palos, Niebla, Moguer..., y que ante ella oró 
fervorosamente Cris tóbal Colón cuando fué aco­
gido con caridad y comprens ión por el 'Padre Mar-
chena, al llegar peregrino y pobre a las puertas del 
convento de la Ráb ida buscando la protección y 
ayuda inte] ¡gente que en parte alguna encontraba, 
y que ante su altar deposi tó sus plegarias antes de 
acometer la épica empresa de lanzarse a los azares 
de l a rgu í s ima navegación por mares desconocidos 
en débiles carabelas. 

Pues bien, esta imagen veneranda y con gran pie­
dad venerada en el his tórico Monasterio francis­
cano, tan í n t i m a m e n t e enlazada con el hecho más 
glorioso de la historia de España , y de m á s relieve 
en la del mundo después del establecimienU» del 
cristianismo, fué descuartizada con vesánica e 
incomprensiva furia por aquellos salvajes para 
quienes ni la Religión, ni la Patria, n i las venera­
bles tradiciones, ni los delicados sentimientos n i 
nada que represente recuerdo, elevación y espir i­
tualidad en la vida humana poseen valor alguno. 
Para ellos no hay m á s valores que los que se tradu­
cen en pesetas, placeres sensibles, satisfacciones pa­
sionales, es decir, no ven m á s allá que el rept i l 
que se arrastra por la tiera, que la fiera que sale por 
el bosque en busca de su presa o que el animalejo 
inmundo que come bellotas debajo de la encina 
sin ver ni interesarle saber de donde caen y quien 
se las echa... He aqu í los resultados de íos nuevos 
horizontes, los nuevos métodos , la nueva pedagogía 
y la nueva educación del pueblo tan cacareados por 
los zurdos y tan costosos para el contr ibu­
yente. He aqu í los efectos del comunismo, de la 
nueva organización social con que se pretende re­
novar la sociedad. (¡ ! ) . 

Todo farsa, mentira y explotac ión h ipócr i ta . 

P. TEODORO RODRIOI 
Agustino 



A h í e s t á E s p a ñ a , la c a l u m n i a d a 

Facil ís ima, sería la tarea de cotejar los reg ímenes 
penitenciarios extranjeros con el establecido en Es­
p a ñ a Nacional en las Ordenes del Minis t ro de Jus­
ticia , datadas el 3 y 7 de octubre del año que corre. 
Resuenan en ellas las voces t íp icamente españolas , 
ca tól icas netas, integrales, que en los años floridos 
de nuestro Imperio europeo y ul t ramarino guiaban 
«1 cuidado de los presos. 

Las democracias, en cuyo nombre y fueros tanto 
se ha d a ñ a d o la honra y fama, la vida y bienes de 
m i iPatria, a los penados por delitos comunes o po­
lít icos los dejan pudrirse en las sentinas de presi­
dios y cárceles, o los condenan a trabajos forzados 
—que apuradamente son regres ión a la esclavitud 
negrera— o los desustancian en los climas inhós­
pitos. 

Esp a ña , gobernada por Franco, cuida de los de­
lincuentes, legalmente sentenciados, atendiendo a 
su regenerac ión moral por el ún ico medio de se­
cular eficacia: el apostolado católico y transfor­
mando el trabajo en medio racional y humano con 
el que rescatar la pena, regenerarse y rehabilitarse, 
porque la ociosidad es madre de vicios» singular­
mente en las prisiones, adonde si «el bueno se hace 
malo, el malo se hace peor». •* 

^En ambas Ordenes palpita la caridad evangél ica , 
que se desdobla en piedad efectiva, afectuosa gene­
rosidad, comprensiva y operosa misericordia, cuyas 
obras corporales y espirituales, corrigiendo al que 
yerra y delinque y sus necesidades remediando, le 
ponen en el buen camino, le prestan d inámicos au­
xi l ios regeneradores, apagan con beneficios odios-
raciales y políticos, siembran la paz interior, que 
es apoyo sol id ís imo del orden pacífico y a rmón ico 
v i v i r ciudadano. 

El r ég imen penitenciario vigente en E s p a ñ a Na­
ciones es un verdadero trato de favor, constituye un 
estado de privilegio, br inda con óp t imos medios de 
regenerac ión y l iberac ión por el mucho sentimien­
to reaccionario de beneficencia que lleva y la leva­
dura de caridad cristiana y nobleza e spaño la que 
le sazona. Así se cumplen los ofrecimientos, que 
por radio hizo el general Mola en agosto del 36: 
«Habrá piedad para los engañados» , y la frase de 
nuestro Caudi l lo : «Nuestra Justicia es generosa 
hasta el pe rdón» , cuando mi ra a los e n g a ñ a d o s y 
equivocados de buena fe, siempre que estén libres 
de c r ímenes , y apetezcan sacudir equivocaciones y 
e n g a ñ o s . 

Y que en la apología de nuestro rég imen peniten­
ciario no me solivianta ni ciega ei amur encendi­
d ís imo a la patria española , que revive hoy su pa­
sado misionero y civilizador, lo j u z g a r á él lector 
por el examen que d. dico a âs Ordenes publicadas 
en el «Boletín Oficial del Estado el G y 11 de octubre 
del I I I Año Tr iun fa l . , 

E l sistema laico, instalado por la Repúbl ica espa^ 
ñola en los establecimientos penales, acabó por ma­
lear y subvertir a los reclusos privados en absolu­
to de asistencia ivligiosa y bien provistos de libera-
tura y préd icas disolventes. 

iEn el P r e á m b u l o de la primera Orden así se jus­
tifican la res taurac ión del Cuerpo de Capellanes de 
prisiones: «Se hace preciso organizar sobre nuevas 
bases la asistencia religiosa de los recluidos en los 
Establecimientos penitenciarios, mis ión que, si en 
todo tiempo representa un valioso factor de moral i ­
zación del delincuente, ahora, ante las circunstan­
cias nacionales, alcanza mayor transcendencia a ú n 
y requiere por eso mismo el m á s extremado celo 
sacerdotal en su desempeño» . 

Y , pues la s i tuación an ímica de ios reclusos hoy 
demanda «intensa labor de apostolado», «para ma­
yor acierto y eficacia» queda la asistencia reliuiosa 
«bajo el patrocinio y dirección del Excino. Seño r 
Obispo» de las diócesis en que radiquen las prisio­
nes y penales. El Prelado designa los capellanes 
gratificados «con estipendio en cuan t ía proporcio­
nal a la cifra del contingente recluso a su cargo» ; 
a su juicio queda la remoción o sust i tución de los 
capellanes «por razones o conveniencias de cual­
quier índole» ; v ig i la el celo con que «desempeñan 
su cometido espi r i tua l» y «les estimula al mayor y 
mas desvelado cumplimiento de los deberes que les 
incumben» . 

La función específica del capel lán «no excluye 
n i l i m i t a la acción de las Congregaciones Religio­
sas que atienden a las necesidades espirituales de 
los reclusos, sino que, por el contrario, h a b r á n de 
completarse y armonizarse ambas actuaciones para 
el mejor servicio del alto fin a que se d i r igen» . 

«Los Directores de los Establecimientos atende­
r á n cuantas indicaciones se dignen hacerles los res­
pectivos Prelados acerca de las necesidades del cu l ­
to en las Prisiones, para cumplir las por sí o trans­
mit i r las a este Centro directivo si no estuviese en 
sus facultades y medios la ejecución de aqué l las» . 

Cuatro d í a s después habla la vigilante y desvela-



da providencia del Gobierno Nacional y organiza 
«El Patronato Central para l0í*redeiición de las pe­
nas por el trabajo en la sede del Ministerio de Jus­
ticia» y sus hijuelas las «Jun tas locales que se cons­
t i t u i r á n en los pueblos en donde residan las muje­
res e hijos de los presos que trabajan y se hallan 
condenados por delitos no comunes» . 

Los dos órganos «conviene que tengan la vocación 
de apostolado y acción necesarios para completar 
esa obra de asistencia material con el mejoramien­
to espiri tual y polít ico de las familias de ios pre­
sos y de estos mismos» . 

Vocal en el Patronato es «un sacerdote o religio­
so nombrado a propuesta del E m i n e n t í s i m o Carde­
nal P r i m a d o » . En las Juntas locales figuran : -el 
s eño r "cu ra P á r r o c o del pueblo o sacerdote en quien 
éste delegue», y una mujer «que r e ú n a condidoii t ís 
de esp í r i tu profundamente caritativo y ^eiOsWo. Uno 
de los fines asignados a estas Juntas es «promover 
en lo posible la educac ión de los hijos de los reclu­
sos en el respeto a la ley de Dios y el amor a la 
Pa t r i a» . 

Corresponde al Patronato Central, a d e m á s de 
t r á m i t e s burocrá t icos , policiales y administrativos : 
a) «proponer a l Gobierno al fin de cada año la con­
donación de tantos d ías de condena a favor de los 
reclusos, que hayan trabajado, como sea el n ú m e r o 
de días que hayan trabajado en efecto y con rendi­
miento no inferior al de un obrero l ibre y hábi l» ; 
h) encauzar y d i r ig i r las actividades privadas con 
el fin de favorecer la ins t rucc ión polí t ica y ciuda­
dana de los reclusos, montando para esto equipos 
de conferenciantes y «aprobar previamente los te­
mas de las confe renc ias» ; c) adquir i r direcetamen-
te los libros, folletos, revistas y per iódicos que nu­
t ran las bibliotecas de las prisiones y que a horas 
seña ladas y «en c o m ú n han de leerse» ; d) proponer 
el traslado a establecimiento de reclusión m á s cer­
canos a la residencia de las familias, que pertenez­
can a presos distinguidos «por su excelente conduc­
ta y labor iosidad» ; e) «fomentar la propaganda y 
asistencia religiosa a los reclusos, ayudando y fa­
voreciendo en su labor a los capellanes y a aquellas 
personas y entidades eclesiást icas y seglares que 
ofrezcan las debidas ga ran t í a s y que quieran dedi­
car su actividad a procurar el mejoramiento moral 
y religioso de los reclusos». 

En las obras del Estado, Diputaciones, Ayunta­
mientos y entidades dedicadas a obras privadas 
oficialmente declara las de u t i l idad púb l i ca o so­
cial , se p re fe r i r án los obreros reclusos, quienes, si 
padecen reclusión perpetua, «sólo p o d r á n trabajar 
dentro de los Establecimientos o destacamentos pe­
nales o en las organizaciones especiales que al efec­
to se puedan crear; los condenados a reclusión tem­
poral p o d r á n hacerlo a d e m á s en campos de concen­
t rac ión y los condenados a penas de mayor grave­
dad pod rán trabajar en un r ég imen de mayor liber­
tad y en ' r e l ac ión con obreros libres, si bien siempre 
convenientemente vigi lados». 

Los penados por delitos comunes y que lleven 

una conducta buena «podrán usar del derecha a l 
trabajo en los t é rminos y con los derechos antes ex­
presados». Cuando en las cárceles para mujeres, 
«que se es tán encomendando a Congregaciones Re­
ligiosas, queden montados los talleres de labores y 
trabajos adecuados a su sexo», pe rc ib i r án las re-
clusas los jornales aná logamen te a la forma esta­
blecida para los varones y «perc ib i rán el subsidio 
famil iar sólo para aquellos hijos menores de qu in ­
ce años que carezcan de padre» . 

Los patrones o entidades particulares, que em­
pleen la mano de obra de los reclusos, «les abona­
r á n el salario ín tegro debido a los obreros libres se­
g ú n las bases de trabajo que r i j an en las localida­
des», y juntamente «todos los seguros sociales que 
se establezcan con ckrácter obligatorio y en favor 
de los obreros libres, tales como el de vejez, acciden­
tes del trabajo y paro». Organismos especiales de­
c l a r a r á n de antemano «las especialidades en cuan-
,to a la percepción o pago de los seguros sociales 
que puedan establecerse por razón de la calidad de 
los reclusos». 

E l aumento de jornal , a consecuencia de horas 
extraordinarias, destajo y labores contratadas, «se 
e n t r e g a r á en todo caso a las familias de los reclu­
sos con derecho a percepción del subsidio fami­
l iar», y se rv i rá para acrecer las dos y una peseta 
diarias que por dicho concepto perciben respectiva­
mente la madre y cada uno de los hijos menores de 
quince años que vivan al amparo de la madre. 

Si los presos trabajadores careciesen de famil ia 
con derecho al subsidio, «el pago de las cantidades 
que los co r responder í a percibir por exceso de tra­
bajo en el destajo, serán entregados ín t eg ramen te a 
los trabajadores reclusos». 

IE1 derecho al subsidio famil iar se concreta a los 
presos que «estén l eg í t imamen te casados y a los h i ­
pos que tengan calidad de legí t imos o naturales re­
conocidos». 

Por estas medidas cumple el Gobierno de Franco 
lo que señala el Papa en su Encícl ica contra el co­
munismo ateo : <¿E1 Estado debe poner todo cuida­
do en crear condiciones materiales de vida sin las 
que no puede subsistir una sociedad ordenada, y en 
procurar trabajo especialmente a los padres de fa­
mi l i a y a la j u v e n t u d » . 

Con la v i r t u d y eficiencia de las Ordenes, cuya 
a n a t o m í a queda hecha, en los establecimientos pe­
nales de E s p a ñ a , regida y acaudillada por el Ge­
ne ra l í s imo Franco, se dan condiciones de vida hu­
mana, justa, moral , intelectual, catól ica, tal como 
la anhela la E s p a ñ a tradicional, la t ípica, la sin bas­
t a r d í a s internacionales, y cuyos ojos maternales, es­
clarecidos con la sobrenatural luz de la fe, mi ran 
al hombre infortunado y ven al p r ó j i m o y por amor 
de Dios funda con profusión «Hermandades» , que 
se ejercitan en todas las obras de la misericordia, 
infinitamente m á s benéficas y humanas que las 
m á x i m a s rusonianas y restantes soflamas filantró­
picas. 

Fn. ANTONIO CÁRRIDN, O. P. 



"Mi Movimiento" 
Así l l amó Hl (Jkmeralisimo, en ocasión solemne, 

ai AlovimitíiiU) Nacional ¡Español, que t r iunfa a lo 
largo de una terrible guerra y se obre paso, al otro 
lado de las fronteras, por entre las encrucijadas de 
los egoísmos internacionales. 

Estas dos palabrs, en boca del Caudillo español , 
tienen tal fuerza que bastan ellas soias para des­
hacer una de las c a m p a ñ a s m á s dañosas que contra 
nosotras han desencadenado por el extranjero, muy 
especialmente por entre los católicos, los servido­
res del comunismo internacional, acampado en Es­
p a ñ a . 

—o— 

La c a m p a ñ a ha sido bu n pt-usada y bien n a l i -
zada. N i podía ser mcás a propósi to para, concitar 
eontra nosotros la aversión o, al menos errecelo 
del inundo católico. Es innegable la alarma que no 
han podido menos de producir a la Iglesia, en-eis-
los ú l t imos años , algunas tendencias nacionalistas, 
que, por ser exageradas degeneran . fác i lmente en 
here j ía y, encauzadas en los Estados, acaban por 
convertirles en tiranos y perseguidores de la Igle­
sia. Para hacernos, pues, a nosotros odiosos a los 
católicos, nada m á s eficaz que presentar aueslrO 
Movimiento infiltrado de tales orientaciones y e-i 
convivencia con los que pudiesen encarnarlos. 

Y esta ha sido la tenaz labor úc nuestros a \\ r-
sarios. Comenzaron su trabajo apenas iniciado el 
IVlovimiento, y, con una perseverancia digna d 
mejur causa, lo han continuado hasta hoy. Aun se 
puede decir que en la ú l t ima temporada se ha re-
erLnhH-iíln, con una mayor virulencia, esta propg,-
ganda. 

Y han querido combatirnos, por este lado, los 
propagandistas descaradamente rojos; pero lo han 
hecho, m á s rspi cialmente, con nna infant i l delec­
tación, los rojiblancos, los rojos, vergonzantes, los 
separatistas'vascos, los católicos demócra ta s , ^La 
Croix», «L'Aube». . . 

E l que l laman ellos. Gobierno de Euzadi, decía 
desde Barcelona, en una emis ión de Radio, el 19 de 
diciembre: 

" E l ¡trolilcina vivo, planteado de modo r/lás des­
esperado e insoluhle es el religioso. E l prohle.tna de 
los católicos, entregados suicidamente a los bajos 
programas del nazismo, enemigo a mnerfe de la 

Iglesia, provocador y aiuguilddor del sentido rel i­
gioso." 

No con tanta crudeza, pero sí, acaso, con mayor 
perfidia, ha repetido, poco más o menos, lo mismo» 
en diferentes ocasiones, «La Croix» : 

«La influencia hitleriana —escribe su diroctor, 
P. Merklen—, gana terreno, a diario, en torno al 
Genera l í s imo. Si las condenaciones del racismo por 
el soberano pontífice han pasado casi completamen­
te inadvertidas, los escritos de Hít ler , de Rosem-
be íg , de Streicher han sido traducidos al españo l 
y" ampliamente di fundidos .» 

«M. Serano Suñer , cuñado de Franco y Min i s t ro 
del Interior del Gobierno Franquista no oculta sus 
s impa t í a s por el Nacional-Socialismo a lemán.» 

La insidia no podía ser más tendenciosa. 
Con estas insidias no sé si es muy grande el d a ñ o 

que a nosotros nos ha hecho el per iódico de P a r í s , 
que ha sido frecuentemente considerado como el 
abanderado de la Prensa Católica mundia l . Lo que 
sí es indudable es que sus apreciaciones han ser­
vido maravillosamente a los per iódicos más rabio­
samente rojos para reforzar sus ataques contra nues­
tro Movimiento. 

A la vista tenemos un ar t ículo de VHumatúté de 
Par ís , (17 de dic. de 1938) titulado «Les Catholiqnes 
ei l Espagne». Kn este ar t ícu lo , el per iódico comu­
nista casi no hace otra cosa sino recoger y glosar 
las palabras del P. Merkltm que antes hemos c i ­
tado. Y ir bastan esas palabras al articulista rojo 
para hacer buenas sus afirmaciones. Para destacar» 
muy preocúpelo por la suerte del Catolicismo, «las 
inquietudes de la Iglesia y del Papado, que va en 
la ú l t ima primavera se alarmaban ante las relacio­
nes de Burgos con Híller y con Maurras ; las de los 
católicos franceses que temen ver realizadas en su 
frontera sur las amenazas de cerco contenidas en 
«Mein Kanipf», y las de los católicos de la IVnín-
sula Ibér ica . Y no solaniení .' las de los cátólicds vas­
cos diezmados por los moros, ni las de los fieles 
del Arzobispo Primado de Ca ta luña , sino t a m b i é n 
las del mismo clero de la parte de E s p a ñ a domina­
da por el terror f ranquis ta» . . 

Estas inquietudes que el per iódico rojo conoce 
principalmente por las informaciones de «La Croix»» 
le autorizan ya para asentar la conclusión defnr-
tfvá : «Es decir, que los católicos, a la luz de los ha­
chos no ven ya en Franco el hombre de la Iglesia. 



iPuédest-, más bien, decir que muchos de ellos ven 
en él lo que es,' en realidad, a t í tu lo dé hitleriano : 
el enemigo de la l ibertad de conciencia». 

—o— 
Esta consecuencia, el descréd i to del Caudillo es­

paño l ante los católicos, la suspicacia contra el sen­
t ido católico de nuestro Movimiento, y a ú n la cla­
ra acusación de nuestra heterodoxia, es el fruto ape­
tecido que buscan las propagandas rojas o pá l i da s 
a l e m p e ñ a r s e en descubrir nuestro hit lerismo, nues­
tro raüssolinisiad o nuestro maurrasismo. 

¿Qué responderemos, pues, nosotros a tales im-¡ 
putaciones? 

Lo que ha respondido, impl íc i t amente nuestro 
Caudillo. 

F u é , en Burgos, el d ía 1 de octubre de 1938, d í a 
del Caudillo, en el cual conmemoraba E s p a ñ a la 
ficha jubilosa de la exal tac ión del General Franco 
a la Jefatura del Estado y a l mando supremo del 
Ejérc i to . ¡Este día, cuando Franco estaba rodeado 
del Gobierno, de la J e r a r q u í a Eclesiást ica, de los 
Embajadores, de la Falange Españo la Tradiciona-
lista y del pueblo, di jo solemnemente : «Pido a 
Dios claridad dr pensamiento y fortaleza de brazo 
para dar cumplimiento a la revolución que E s p a ñ a 
tiene p e n d í fute y que m i Movimiento enca rna» . 

E l pensamiento es tá claro y a nadie se debe ocul­
tar la enorme significación de estas palabras del Ge-
nera l í s imu . Frente a todos los epí tetos con que se 
pretenda calificar el Movimiento E s p a ñ o l , Franca 
prescinde de todos ellos y le llama, simplemente, 
«Mi Movimiento» . No es, pues, n i hitleriano, n i 
nmssolinista, n i Acción Francesa. Es un Movi ­
miento que Franco encarna y dirige. E l le puso en 
marcha; él le lleva, t r iunfador por E s p a ñ a ; él le 
Va concretando en leyes y en actos de gobierno, y él 
le p l a s m a r á definitivamente, en la E s p a ñ a que, so­
bre el yunque de la guerra Española , con su fina­
l idad heroica, con su contenido doctrinal, con su 
trascendencia social, con su empuje extranacional, 
no es-, en resumen, sino una cosa de Franco. 

—o— . 
Pero Franco —se d i r á — ¿ n o será acaso un imi ta­

dor? Y esta identificación de nuestro Movimiento 
con Franco ¿ n o será empequeñece r la grande em­
presa nacional? 

Nada de esto. 
Guando Franco dice «Mi Movimiento», habla con 

tal personalidad y tal independencia que, con esas 
mismas palabras, niega que él sea imitador de na­
die, n i d i sc ípu lo , ni testamentario, ni aun siquiera 
heredero. 

Aunque heredero, sí, lo es y frecuentemente se 
declara tal a sí mismo. Y este es, precisamente, el 
motivo pqt el cual podemos identificar con éF la 
gran causa españo la sin temor a personalismos n i 
a e m p e q u e ñ e c i m i e n t o s . Porque Franco, que no es 
heredero de ninguna teor ía , de ninguna polít ica, es, 
verdad, heredero de E s p a ñ a . Lo cual quiere decir 
que todo el e sp í r i tu de España , que la levantó en el 
Movimiento Nacional, está encarnado en Franco. 
Porque él, dichosamente, se lo ha sabido incorpo­

rar. Su esp í r i tu , por consiguiente, es el e sp í r i tu de 
España^ esp í r i tu nacional. «Lo nacional llena m i es­
pí r i tu» , decía rotundamente el Caudillo en unas de­
claraciones a Manuel Aznar. «Lo nacional» , s í ; he 
aqu í el alma de Franco, como Caudillo de E s p a ñ a . 
Por eso él que al Movimiento español le llama «Mi 
Movimiento», l l ámale t a m b i é n , con preferencia, 
sino exclusivamente, «revolución Nacional». Fs i n ­
dudable que no le gusta a Franco emplear muchos 
adjetivos para calificar la actual revoluc ión Espa­
ñola . M u y acertadamente. Cuando los sustantivos 
es t án tan llenos de sustancia que ella sola rebosa y 
se declara, sobran los adjetivos que no sirven, sino 
para decir lo que, por si, no dice el nombre. Y esta 
revolución nuestra tiene tanto t u é t a n o y m é d u l a que 
no necesita, de ninguna manera, «r4 barniz super­
ficial de los calificativos. Pero éste de «nacional», 
éste, si, le viene muy bien a nuestra revolución, por­
que, m á s que adjetivo, es la segunda parte del sus­
tantivo fundamental. Y este es, indudablemente, el 
que le gusta a Franco, el que prodiga en sus dis­
cursos y manifestaciones, el que se ve que agota y 
resume su pensamiento. Podemos, por tanto, afir­
mar que para el Caudillo del Movimiento Españo l , 
este Movimiento tiene una doble t r aducc ión , con 
un ún ico sentido: «Mi Movimiento» , «Revolución 
nacional» . 

Ahora b ien ; una «Revolución Nacional», el Mo­
vimiento de un Caudillo, que se declara a sí mismo 
lleno de «lo nacional» , ¿ q u é tiene que ver, ideoló­
gicamente, con revoluciones exót icas y con M o v i ­
mientos extranjeros? Y si nuestro Movimiento es 
esencialmente «nacional», ¿ p o d r á consentir, nunca, 
la m á s m í n i m a filtración de e x t r a ñ a heterodoxia? 
«Lo nacional» , en E s p a ñ a , es «lo católico». Esto bas­

ta para hacer incompatible con el Movimiento Es­
pañol todo lo e x t r a ñ o , no católico. Pero, a d e m á s , 
todo eso, extraño, repugna a nuestro Movimiento 
nacional simplemente por ser e x t r a ñ o . Lo nacio­
nal español es esencialmente refractario a las mez­
clas. Uno de nuestros escritores, Francisco de Cos-
sío, acaba de escribir en su l ibro «Meditaciones Es­
pañolas» : e l e spaño l . . . mezcla, en ocasiones la 
sangre, pero no mezcla las ideas. No lo olviden los 
catól icos del otro lado de las fronteras: los espa­
ñoles, en el curso de una larga historia, hemos te­
nido contactos exteriores con pueblos, culturas, c i ­
vilizaciones, ideologías, que tal vez han intentado 
ejercer sobre nosotros una tenaz labor de cap tac ión . 
Los contactos no han calado la superficie. Nuestro 
ser nacional ha quedado siempre intacto. Hay bajo 
la corteza de nuestra tierra huesos de celtas, de fe­
nicios, de romanos, de godos, de á rabes , de j ud ío s , 
de germanos, de galos ; pero en los surcos españo les 
crece y madura, exclusivamente, el tr igo candeal 
de nuestra español idad . 

Así ha sucedido hasta ahora, y así será ahora 
t a m b i é n . T a m b i é n ahora mezclaremos, qu i zá s en 
los campos de batalla, la sangre y los huesos, pe­
ro no mezclaremos dentro de las almas la fe n i las 
ideas. 

A. DE CASTRO ALBARRAN 
Magistral de Salamanca 



T e ó l o g o s l a i c o s 
Doctores de Doctores : Doctores laicos y anóni ­

mos que se enfrentan con ios que el 'Espíri tu Santo 
puso para gobernar la Iglesia de Dios. Y en nombre, 
naturalmente, de las enseñanzas de la Iglesia. Lo 
que ven mal y practican peor los Obispos españo­
les; lo que la Santa Sede deja correr, o por inad­
vertencia o por complicidad, ellos, los teólogos la i ­
cos o anón imos , lo delatan a la faz del mundo ; el 
celo por la pureza doctrinal no les sufre callar. Y 
arremeten contra todo el Episcopado de E s p a ñ a ; 
y con m á s de novecientos Obispos de todo el mun­
do, que se les han adherido. Se necesita valor u 
osadía ¿ v e r d a d ? 

De esos teólogos es representante Ossorio Gallar­
do. 

E l embajador rojo en Buenos Aires, aprovecha 
un telegrama expedido en Washington sobre orga­
nización de la enseñanza católica en materias de­
mocrá t i ca s y ciudadanas, para, cual otro David, 
lanzar piedras en defensa del pueblo de Dios (go­
bierno marxista de Barcelona) contra los giganffces 
obispos e s p a ñ o l e s ; y a vueltas de otras insidias, 
como la aprendida en los periódicos rojos, el pro­
yectado cambio del precepto no m a t a r á s p o r el de 
m a t a r á s con jus t ic ia ; y el insulto de que «fen las 
conciencias catól icas —y particularmente en las al­
tas j e r a r q u í a s eclesiásticas— hay una v is í s ima re­
sistencia a practicar conceptos tan esenciales, la no­
ción de la caridad y los fueros de la personalidad 
h u m a n a » , cita unos pá r ra fos de lEncíclicas sobre la 
obediencia a los poderes legí t imos , sobre la- conde­
n a c i ó n ' d e los medios violentos contra el Estado y 
otros descubrimientos del M e d i t e r r á n e o ; para con­
c l u i r con una serie de preguntas, eñ que se encierra 
su teor ía . : . = 

Ossorio Gallardo o no ha leído lo mucho y. bueno 
publicado por teólogos de oficio (el Sr. Obispo de 
Salamanca, el Dr. Castro A l b a r r á n , el P. Menén-
dez Reigack, etc.), sobre 1 a. 1 icitud de acudir a la 
violencia en casos extremos, o no quiere darse por 
enterado. Repite los tópicos comunes: que la Igle­
sia condena las revoluciones; que su doctrina y su 
esp í r i tu es el de la paz. Y no recuerda que la Igle­
sia m u c h í s i m a s veces ha aprobado, impulsado, 
bendecido las armas contra los poderes estableci­
dos t i r á n i c o s : las Cruzadas de (Pedro el Ermi ta-

ño , las de San Bernardo, las contra ios moros en 
E s p a ñ a , la de San Pío V contra los turcos, el le­
vantar el juramento de fidelidad contra principas 
alemanes o Isabel de Inglaterra. No recuerda o no 
sabe que así pensaron los grandes teólogos espa­
ñoles de Alcalá y Salamanca. (Cfr. E l Derecho a 
la rebeld ía , de Castro A l b a r r á n ) , fundados en San­
to T o m á s y en la Historia de los Macabeos. ignora 
ô  finge ignorar que el derecho a adorar a Dios y 
preservar la fe de los hijos vale más que el derecho 
a la hacienda, y cuando rio hay otro media y la 
necesidad es extrema y el poder constituido se con­
vierte en injusto agresor, es líe i b según derecho 
natural y divino rechazarlo, derrocarlo. Y eso lo 
dice P ío X I en su Carta a los Obispos mejicanos. 

Ossorio Gallardo condena en nombre de la Igle­
sia el recurso armado, si lo ejercitan los católii 'us 
y lo aprueban los Obispos — m á s de 900 Obispes 
concordes con los de E s p a ñ a — ; y lo aplaude y jus­
tifica cuando lo ponen en prác t ica los asesinos de 
sacerdotes e incendiarios de templos en la revolu­
ción marxista de octubre de 1934, emprendida para, 
evitar que el poder viniese constitucionalment.1 a 
las derechas. 

Dice Ossorio: «¿Es buena. polí t ica de la Igle­
sia hacer que las monjas de clausura rompan ésta 
por votar contra los partidos de i zqu ie rda?» 

—JSí; la ley votada por las Constituyentes les otor­
gó el derecho y les impuso el deber cívico de votar, 
como a los d e m á s ciudadanos. T ra t ábase de caso 
g r a v í s i m o : de impedir lo que después v ino ; la t i ­
r an ía marxista, el derrumbe de la Rel igión y de la 
Patria ; la guerra c i v i l , inevitable, puesto que el 
alma catól ica no h a b r í a de aguantar el a t e í smo 
avasallador. ¿No pondera Ossorio que la Iglesia 
prescribe trabajar con perseverancia-y. ene rg ía , pe­
ro; sin ut i l izar nunca la violencia? Pues eso hicie-

•.ron las monjas al votar, y las autoridades eclesiás­
ticas al permi t i r lo . Sobre la oportunidad y urgen­
cia de la medida, Ossorio p e r d o n a r á que no le con­
sultaron a él. 

« ¿ P u e d e n ser utilizados los campanarios y ven­
tanas de templos y conventos para instalar, con 
anuencia eclesiást ica, ametralladoras y establecer 
puestos de fusileros?» 

—^Si no se prueba, y no se p r o b a r á esa anuenc 



eclesiástica, y n i aun el hecho, proclamar i J t s seu-
cillamente calumnia. 

(Hay otra pregunta sin sentido, por error de copia) 
«Siendo indiscutibleinenle condenable fusilar 

sacerdotes ¿será sin embargo plausible hacerlo 
cuando los sacerdotes sean vascos y se nieguen a 
secundar un movimiento revolucionar io?» 

P regún ta compleja: vamos por partes. Si ios 
sacerdotes cometen delitos que las leyes castigan 
con la pena de muerte, no es absolutarucjUe conde­
nable ap l i cá r se l a ; y la Iglesia, sétvatis servan-
disx lo autoriza. Ahora y siempre. 

Lo cierto es que la autoridad eclesiást ica, y 
a su requerimiento la autoridad c i v i l , lejos de 
juzgarlas plausible cor tó radicalmente las sen­
tencias contra los sacerdotes vascos. Los cua­
les, los separatistas, al negarse a secundar el Mo­
vimiento Nacional, obraron contra la orden expre­
sa, de su Obispo' el Excmo. Sr. Mágica . Y es de 
nolar la mala fe del embajador cojo: lo que es in ­
discutiblemente condenable, semper et ubique es 
asesinar sacerdotes. Y los amigos de Ossorio los 
han asesinado por miles, pot ser mcenlvti'*, p&t 
negarse a blasfemar de ordinario. V a ú n espera­
mos la protesta de quien ahora sale por los fueros 
de la inmunidad eclesiást ica. 

« ¿ P u e d e haber motivos para vedar que se ce­
lebren misas, declarando púb l i camen te que son en 
sufragio del alma de un diputado católico, que 
siempre luchó en defensa de la Iglesia, como biso 
don Manuel Carrasco Formiguera, culpable única­
mente de ser catalanista y amigo d€ ios vascos?» 

E51 ÍSr. Carrasco KonnigUfra no fué fusilado 
por calólico, como lo han sido mucho diputados y 
•centenares de miles en la E s p a ñ a que representa 
Ossorio; sino por atentar a la l 'n idad áe la Patria, 
delito de t raición, según todos los códigos ítveien-
te es el caso d< los autonomistas bretones), delito 
que en t iempo de guerra se eastiga con el m á x i m o 
rigor. El mismo lo demos t ró en sus ú l t imos instan-
i e s : «Quiero mor i r como he v i v i d o : ¡Viva Cata­
l u ñ a l ib re !» Pues al gobierno de Barcelona, al in ­
cendiario de iglesias y asesino de sacerdotes, al i m ­
pla ni ador del a te í smo en las leyes y en la vida es­
paño la , se le ocurre celebrar- solemnes funerales en 
la Catedral. 'Ello era un s&erilégk) o una mascara­
da. Todas las iglesias de 'Barcelona en ruinas o 
cerradas; todo culto públ ico vedado de hecho {la 
prueba es r(ue acaban ahora de autorizarlo) : ¡y fu­
nerales con asistencia de masones y ateos! ¡Las m i ­
sas no son para (-so! Hizo bien la autoridad ecle­
siást ica en vedarlas, mientras no se permitan para 
otros fines. Cuando no se les quiera dar ese carác­
ter, las misas por Carrasco Formiguera se permi­
ten, como por cualquier otro diputado, condenado 
o no, como se pe rmi t ió la misa que se le dijo en ca­
p i l l a . 

«¿Se puede prohibi r a una colonia católica vas­
ca, de o r ien tac ión nacionalista, la celebración de 
misas tradicionales, con ocasión de las festividades 
de determinados santos? 

—iSe responde lo mismo: si es polí t ica, y pol í t ica 
del f íente popular, anticristiana, s í ; se puede y se 
debe.prohibir el culto públ ico, cuándo sólo para esa 
colonia y ese fin lo permiten los gobernantes. 

Y es insultante, es incomprensible que un cató­
lico, escandalizado, de buena o mala fe por esas 
prohibiciones, justificadas, de la Autoridad ecle-
siá%tica, represente a quienes han prohibido por 
dos años y medio todo cul to ; y que a ú n ose pedir 
cuentas a quien j e rá rqu ica y teológicamente está 
muy sobre él. 

El a r t ícu lo de Ossorio en La Vangn/irdia (el co­
mentado u otro, porque no traen fecha las repro­
ducciones) halló eco en el per iódico protestante ho­
landés Xieuwe Ilotterdamsi be Courant, que lo re­
produce el 29 de noviembre pasado: Ossorio rei t t-
ra sus ataques a la J e r a r q u í a eclesiást ica, a la que 
acusa de aprobar la des t rucción de Cuernica, el fu­
silamiento de Carrasco Formiguera. Lo cual es ca­
lumnia . Que cite un sólo caso de aprohneión . Y no 
es que creamos los condenen : seguramente los cree­
r á n l íc i tos ; pero no han dicho una sola palabra. 
Han aprobado el levantamiento, el esp í r i tu de la 
lucha; de los casos concretos, n i juzgan n i tienen, 
por qué juzgar. 

Y alude Ossorio a la catedral de Barcelona, que 
representa la rel igión, él arte, la historia de Cata­
luña . Es verdad. Pero también representaban la 
historia y el arte y la rel igión las iglesias del Pino, 
y Santa María del Mar, y la Merced, y Santa Ana, 
y Belén, y la Sagrada Familia y San Pablo del Cam­
po y el Monasterio di- Poblel. arca de la bistoria y 
el arte ca ta lán , y el de Santas Creus y el del Puig, 
y los centenares de templos quemados y arrasa­
dos. Y lo han sido a conciencia, por ser casas de 
Dios, por représenla) arte e historia cristiana. Y ese 
salvajismo oficial, gubernamental, no excita en 
Ossorio una protesta. En cambio te consta que la 
Catedral está cerca del puerto; que, como han de­
clarado los comisionados ingleses, los aviadores na­
cionales han de actuar a gran altura, y la desvia­
ción de las bombas esi inevitable. Los primeros en 
lamentar la desgracia fortuita han sido los aviado-
res, como la lamentamos todos los nacionales. 
* A l per iódico ho landés da Ossorio grandes espe­

ranzas de que ha llegado la hora del protestantis­
mo para muchos católicos españoles asqueados de 

•la polí t ica de los obispos. Que no se e n c a r i ñ e con 
la idea: los católicos de verdad se robustecen : los 
otros, los que se arr imaron a los marxistas, se vuel­
ven ateos: t eó r i camen te o p rác t i camen te , se lo lla­
men o no. Como hay m o n á r q u i c o s sin rey, hay o 
puede haber católicos sin Dios. 

C. RAYLE, S. J. 



I m mm M s 
n vfeinliriiiitiro 

a la defensa de la verdad católica frente a la 
mentira marxista. Esta fué su posición cla­
ra, resuelta y juveni l antes de la guerra: Ca­
tólico y español . Y en este esp í r i tu , profun­
damente religioso y patr ió t ico, está el se­
creto de su hero í smo y de su t r iunfo . 

Sonó el c lar ín convocando a Cruzada, y el 
Alto de Somosiemi sabe de su bravura y de 
su empuje. Después ingresó voluntario en la 
Lvnión de Caballeros de la Muerte. Y , en l u ­
cha contra las brigadas internacionales, de­
fensoras de Madr id , a lcanzó la apoteosis de 
sus riesgos v aventuras. 

EN PLENA CAMPANA T R I U N F A L 

«—Los carros rusos avanzaban sobre nues­
tra.- alambradas del frente de Madr id . Yo tu ­
ve que trasladar de un lado a otro mi pieza 
antitanque pata contení r e í avance. Hoy, do­
ce de enero, hace dos artos que cogí a los ro­
jos el tercer tanque. Los ocupantes t ra ían do-
cumeii tación extranjera. Esto mismo pude 
observar en todos los prisioneros, conducto­
res de tanques, cogidos durante la rampana. 

T H E GE TANQUES EN 
V E I N T I C U A T U O HORAS 

»Era el catorce de abr i l del año treinta y 
siete. La bestia roja que r í a celebrar la fecha 
nefanda, tomando Navalcarnero, y se lanzó 
en avalancha contra Aravaca y la Cuesta de 
las Perdices. Seis tanque avanzaban, dispa­
rando sus ametralladoras y aplastando las 

, ¡BÍltiliallle MZailOf ll85alambrHdas' P01- el emiee de la carretera de 
lanps soviéticos, nueve Mees cilaío en la Orden, CMÍBcorado con la MB 0011 la <lel pl{intí0- Frente a eiios, 
y la de Sufrimientos por la Patria. Caballero Mutilado y propuesto para otra alta culú™ hoIin^es al ^ y i c i o p {*13ie^ n ú m e -

j * i- ¡i. mi;. ' •̂,•l•UM•™ rmm BI,B ro doce de la que yo era tirador. Tuvimos distinción Militar 

E l nombre del cazador de tanques rusos ha des­
filado por los periódicos y revistas de la E s p a ñ a 
Nacional y pasa rá a la historia de la ¿Uiírra como 
figura destacada de la ar t i l le r ía antitanque. La Ju-
vontud de Acción Catól ica le tiene registrado ya en 
•el ca tá logo de sus .héroes . Hermino Gómez, soldado 
^ la Patria y de Cristo, consagró su p luma joven 

que yo 
sangre fr/a y confianza en Dios. Y , con esta 
seguridad en medio del peligro, les dejamos 

avanzar pacíf icamente hasta que la distancia en­
tre ellos y nosotros se hizo tan corta que tuve la 
infa l ib i l idad del t i ro certero. Entonces no esperé 
n i un momento más . Inicie el fuego. Una ráfaga 
de ametralladora ma tó a uno de mis compañeros 
e h i r ió a otro. Q u e d á b a m o s dos hombres frente a 
los seis tanques. Pero los proyectiles de la pieza 
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doce comenzaron a incendiarlos, y una ola de opti­
mismo puso de nuestra parte la iniciativa del com­
bate. De los seis que atacaban cinco fueron incen­
diados, y la l lama roja de los monstruos de acero 
p regonó nuestro t r iunfo y su derrota, mientras el 
sexto se precipitaba en un barranco para librarse 
del fuego, quedando inuti l izado. 

A l d í a siguiente fueron incendiados siete m á s ; 
yo fu i levemente herido y la operación de m i anti­
tanque, publicada en la orden general del sép t imo 
Cuerpo de Gjérci to. 

V O L U N T A R I O A B R U Ñ E T E 

«Todos los de mi . pieza pedimos un puesto en la 
batalla de Brúñe te . Guando llegamos allá, una nu­
be de polvo i m p e d í a que el sol radiante del vera­
no alumbrara sus ruinas. El once de ju l io comen­
zó de nuevo el incendio de tanques: Quemé dos y, 
al d ía siguiente, cuatro. E l diecinueve fueron apre­
sados otros dos completamente nuevos. E l veinte, 
en un violento ataque de los internacionales, q u e d ó 
la pieza n ú m e r o doce totalmente deshecha, y nos­
otros, todos heridos. Y se t e r m i n ó el cazar tanques 
en la batalla de Brúñe te . 

HERIDO Y CERCADO POR LOS ROJOS 

«Nunca o lv idaré aquella noche. Oí blasfemias en 
francés y gritos, en lengua e x t r a ñ a para mí , que 
pa rec ían maldiciones. Los rojos h a b í a n obtenido un 
t r iunfo m o m e n t á n e o y llegaron a tomar un peque­
ñ o cí rculo donde estaba emplazada m i pieza. Yo, 
herido en una pierna por un proyectil del cañón , 

del tanque enemigo, me v i imposibil i tado para re­
t irarme a la t r inchera ; y los otros tres, que me 
a c o m p a ñ a b a n , bastante hicieron con ponerse a sal­
vo y atender a sus heridas. En esta s i tuación hube 
de pasar una noche t rágica , pero con fe ciega en m i 
l iberac ión. Así fué : A la m a ñ a n a siguiente avan­
zaba nuestra infanter ía por entre cadáveres de co­
munistas extranjeros que, al saltar de la trinche­
ra primero y, al intentar volver a ella después , fue­
ron m á s que diezmados por el fuego incesante de 
las ametralladoras nacionales. Pasé una noche en­
tre los muertos y la confusión espantosa de aquella 
carne de cañón. Y , a la hora del alba, volví a estar 
entre los míos y d i gracias a Dios porque quiso que 
fuera rescatado para E s p a ñ a . 

RECOMPENSA DE L A P A T R I A 

«(Por esta operación de Brúñe te me fué concedida 
la Medalla M i l i t a r ind iv idua l que el mismo Señor 
Arzobispo de Burgos se ap re su ró a regalarme cuan­
do se en te ró de la conces-ón 
frimlentos por la Pa t r i a .» 

Esta otra es la 'e Su­

so— 

Esta es, en síntesis , la ac tuac ión de Herminio en 
la Cruzada por Dios y por E s p a ñ a . En su diario de 
guerra tiene infinidad de anécdotas y detalles cu­
riosos que prefiero no enumerar, para que no se ha­
ga pesada la na rac ión , y porque, a veces —y esta 
puede ser una— las cosas son m á s s impá t i ca s , en­
vueltas en el aroma suave de la falta de detalles. 
Que Dios sabe los nombres de cada uno. 

"Dice V . E . muy bien que "los catól icos tienen entre sí un deber de 

solidaridad'*. Ciert ís imo; y si los de todo el mundo se hubiesen solida­

rizado a tiempo, primero en el orden doctrinal, mancomunando el es­

fuerzo intelectual, en todos los órdenes» para cerrar el paso al comunis­

mo, peste que se ha difundido prodigiosamente por todo el mundo, y 

luego ayudándonos a los españoles en el trance durís imo en que nos he­

mos visto, no con las armas, sino con la s impat ía internacional, m á s 

poderosa que la pol í t ica y la diplomacia, tal vez no hubiésemos llegado 

al punto de que peligrara la seguridad y la continuidad de nuestra civi­

lización.'*—Cardenal Goma, en carta á Paul Claudet. 
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Siempre insidiosos 
y falaces 

La prensa izquierdista mundia l , monstruosa ser­
piente que tanto veneno ha vertido con motivo de 
la g-uerra de E s p a ñ a , se halla en estos momentos 
ferozmente i r r i tada a causa de los enormes y con­
tinuos descalabros de los rojos, nacionales e inter-
iiacionales, en los campos de batalla, sobre todo al 
ver que hay poderosas naciones que están en plan 
He rectificar su actitud equivocada respecto de la 
K-paña Nacional reconociéndole el indiscutible de­
recho de beligerancia que siempre ha tenido. Mas 
como la habitual norma de conducta de aquél la es 
la ficción y la insidia, en el estrepitoso barullo ar­
mado para desorientar la opin ión sensata y conse­
guí i- que nadie se entienda, presentan el problema 
en un aspecto completamente falso; 

Dan insidiosamente por supuesto que lo recla­
mado por Franco en nombre y representac ión de la 
•Kspaña Nacional es un favor o pr iv i leg io ; y aña-
den que no puede ser concedido, porque es opues­
to a los intereses de los rojos y de las mismas nacio­
nes de quien se trata de obtener. Así, con esta fal­
l ía , con esta h ipocres ía procede esa prensa envile­
cida y sectaria, donde todo, absolutamente todo, se 
halla subordinado a los intereses sórdidos de em­
presa y al sa tán ico e sp í r i t u de secta. 

Pero sepan esos públ icos envenenadores de con­
ciencias, esos desaprensivos forjadores de infun­
dios, esos creadores de situaciones confusionistas, 
esos innobles propagandistas de la mentira y la fal­
s ía que nada de eso es exacto que todo es sofístico y 
falaz... No ; lo reclamado por nuestro insigne Cau­
d i l lo no es un favor n i un privi legio sino que se 
reconozca lo que en justicia, en estricta justicia, y 
con arreglo al derecho internacional corresponde a 
E s p a ñ a , a la au tén t ica y ún ica E s p a ñ a nacional de 
"la cual él es Jefe Supremo y Caudillo. Los rojos que 

viven en E s p a ñ a , nacidos o no nacidos en ella, ni 
son verdaderos españoles n i representan a E s p a ñ a , 
son una sección del internacionalismo mundia l que 
viven bajo el imperio nefasto del Gonmitern de 
Moscú y cuyas órdenes ciegamente cumplen. 

No son verdaderos españo les quienes consideran 
subversivo el gr i to de ¡viva (Espada! y lo substi­
tuyen por el de ¡viva Rusia! No son verdaderos es­
pañoles quienes han asesinado a cientos de miles 
de hijos de E s p a ñ a sin otro motivo que el de amar 
e i i l r añab lemen te las tradiciones y glorias de Espa­
ña y sus instituciones seculares. No son verdaderos 
españoles , quienes han saqueado, incendiado y des­
truido miles de ediñcios de lEspaña, sin motivarlo 
las necesidades de la guerra. No son verdaderos es­
pañoles quienes han destrozado su incomparable 
tesoro art ís t ico, su tesoro humano y su tesoro eco­
nómico mandando al extranjero n iños , obras de ar­
te y miles de toneladas de oro. iNo son verdaderos 
españoles quienes han querido descuartizar a Es­
p a ñ a y han ofrecido pedazos de ella a otras nacio­
nes y sometiendo los d e m á s a la obediencia bochor­
nosa de poderes extranjeros, convi r t iéndola en una 
colonia de éstos. 

Los rojos no constituyen a E s p a ñ a sino a la anti­
E s p a ñ a ; y E s p a ñ a tiene pleno derecho a la bel i­
gerancia, el cual debe ser reconocido por todas las 
naciones, eso es lo reclamado con toda justicia por 
Franco. Toda esa c a m p a ñ a mundia l desencadenada 
por las j au r í a s izquierdistas de la prensa contra el 
reconocimiento de la beligerancia de Franco es una 
infamia apoyada en un inicuo conglomerado de 
falacias, sofismas y calumnias. 

Conste que no es un favor que se hace, sino in­
cumplido deber que se cumple. 

11 



La Santa Misa de Radío Nacional 
id i oída en la zona roja 

En el n ú m e r o 13 ú-e nuestro Boletín, correspon­
diente al 1 de diciembre de 1938, tratamos del sin­
gular privi legio otorgado por la Santa Sede de 
t r a n s m i i i i , los d ías de fiesta, por radio la santa 
misa, w i ' d e r a romo una m i M oída y como precep­
to cumplido en la zona roja. 

En la transmisora de Radio Nacional se reciben 
continuamente cartas de personas evadidas, que 
ponderan el gran bien y e l consuelo indecible con 
que en aquel infierno se asiste a la misa radiada; 
sacerdotes evadidos han solicitado celebrarla, en 
agradecimiento al favor que tuvieron en oír la . 

La revista Hadio Nacional en 11 de diciembre, 
publ icó el relato de los disimulos necesarios para 
burlar la vigilancia marxista. Lo creemos de u t i -
lidad p i r a los lectores de DE REBÜS HISPANIAE. 

«Un buen amigo que caba de llegar de la zona ro­
ja me refiere : 

«En una población de la zona marxista, cierto día 
tuve la sorpresa de h-opezarme con un antiguo co­
nocido gran entusiasta de nuestra Cruzada, el cual, 
hab í a pasado inadvertido de las checas y de sus Go-
misai iosj a pesar de ser persona muy conocida, de­
bido a un salvoconducto especial que se h a b í a pro­
porcionado. 

¡Para poder charlar y cambiar nuestras impresio­
nes seguimos andando. Cuando al poco tiempo ob­
servé que !o saludaba un señor de facciones dis­
tinguidas, pero de vestir humilde, el cual le pre­
g u n t ó si tenía dinero. M i amigo le contestó : 

—DIE18 FHANCO. 
DOSE necesito—le respondió . 
VEN, DOS, F A L T A . 

Después de estas palabras continuamos unos pa­
sos y el recién llegado se despidió . 

Nosotros seguimos nuestra conversacióii , eu la 
que me refirió los medios de que se hab í a valido 
para conseguir su salvoconducto. Y a los pocos m i ­
nutos observé que le saludaba una señora enlutada 
con las mismas palabras del amigo que acababa de 
marcharse y que obtuvo la misma respuesta. Des­
pués la señora enlutada se desp id ió . 

M u y e x t r a ñ a d o de aquello, le p r e g u n t é si la mo­
neda que circulaba en aquella ciudad era la france­
sa solamente, puesto que los dos conocidos le ha­
bían pedido francos, cosa nada e x t r a ñ a toda vez 
que existen tantos voluntarios de la nación vecina 
en la zona roja. A lo que contestó mi amigo son-
r iéndose : 

—Las cosas han cambiado tanto que tenemos 
que valemos de m i l medios para transmitirnos 
nuestras citas, que celebramos dos veces por sema­
na, sin que el enemigo se de cuenta. Todas las pre­
cauciones son pocas ante el enemigo qué acecha, y 
si nos descubre, entonces todo perdido. 

— ¿ Q u é queré is decir con esa consigna? 
M i amigo r e s p o n d i ó : 
—-Tu eres de los nuestros y por ello no tengo in­

conveniente en dec í r t e lo : las palabras Dl-ES-
F l iANCO significan : Dios, E sp añ a , Franco. La pa­
labra D-O-S^E significa; DIOS OMNIPOTENTE 
SALVA ESIPAÑA. La palabra V-E-N quiere decir 
V I V A E S P A Ñ A NACIONAL. Y la palabra DOS eB 
la hora roja que viene a ser la una nacional. Esta 
hora es la de nuestra reun ión . La palabra F A L T A 
indica el punto donde nos juntamos. Inút i l será de­
c i r que es nuestro mayor secreto, y antes nos deja­
r í a m o s matar que descubrir a nuestros compañeros-

Con la i lusión de poder hallar a lgún ser querida 
en la r eun ión , t r a t é de indagar el nombre de lo& 
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asistentes, pero m i amigo no quiso hacerme ningu­
na revelación. Tanto insist í , que m i amigo accedió : 

—Por complacerte, si quieres a c o m p a ñ a r m e , te 
l levaré esta noche. 

En efecto, a la hora precisa m i amigo y yo nos 
encaminamos hacia un determinado lugar. De vez 
en cuando, al cruzar con la vigilancia, se me helaba 
la sangre con el temor de ser descubiertos. 

Unos centinelas nos pidieron la documen tac ión . 
M i ami^o se ade lan tó y mos t ró su salvoconductu 
que el mil iciano deletreó sin conseguir su lectura, 
¡tal es la gran cultura que poseen! Lo que m á s 
llamaba la atención de los milicianos ^ran los stllos 
de los Comités, que después de bien examinados nos 
dejaron el paso l ibre. 

A l poco tiempo, llegamos a una casa pobre en su 
aspecto exterior. M i amigo se ade lan tó y dando dos 
golpes de modo especial e inconfundible, se abr ió 
la puerta, y una voz, sin saber de d ó n d i sal ía , dijo : 

—DOSE VIEN. 
La puerta volvió a cerrarse. Pasamos al i i terior, 

y silenciosos, bajamos unas escaleras, al t é r m i n o 
de las cuales penetramos en una amplia hab i t ac ión . 
Dentro se encontraban diez personas. Saludamos 
brazo en alto con las palabras DOSE V E N y empe­
gamos a conversar. 

Poco a poco fueron llegando señoras y caballeros, 
la m a y o r í a ancianos, con paso lento y tembloroso. 

Unos minutos antes de las dos todos los citados se 
encontraban presentes. Con una pulcr i tud y d i l i ­
gencia sin l ími tes empezaron la insta lación de un 
altar cuya mesa fué vestida con la Bandera Nacio­
nal. En el centro fué colocado un crucifijo, y al la­

do derecho un pequeño aparato de radio. Cuatro 
luces de mariposa daban luz al altar. 

A la una en punto anunc ió Radio Nacional el co­
mienzo de la Santa Misa. Con gran recogimiento y 
emoción nos arrodillamos todos ante el a*lar. E l 
sacerdote lejano empieza a explicar •:! Santo iEvan-
gelio. De cómo es tán nuestros corazones renos de 
fe nadie puede darse idea. ¡Con q u é fervor escuchá­
bamos a t ravés de las ondas la palabra sagrada, que 
llegaba a nosotros como b á l s a m o para nuestras pe­
nas y cómo confortaba nuestro e s p í r i t u ! Oímos el 
Sanctus. Y en seguida, en el momento c'e consa­
grar, al escuchar el Himno Nacional, llegó a tal 
grado la emoción de los asistentes, que las lágr i ­
mas cor r ían por todas las mejillas. lEl ambiente se 
l impiaba de brumas y llenaba de esperanzas. ¡ Ja ­
m á s en m i vida he sentido tanta emoción como en 
aquellos instantes! Terminada la misa, todos, sin 
excepción, la h a b í a m o s ofrecido por los Caídos, por 
la salvación de E s p a ñ a , por nuestro Caudillo. 

Después , una señe ra anciana, que ha pasado por 
el dolor de haber perdido a su marido en manos de 
la canalla roja, rezó una estacipn al San t í s imo, p i ­
diendo por la l iberación del resto de España que 
a ú n detentan las huestes de Moscú. 

La r eun ión finalizó, todos en pie, brazo en alto y 
can tándose el Cara al sol. La m á s joven de los reu­
nidos, una bellar muchacha de veinte años , dio les 
gritos de: ¡ F r a n c o ! ¡ F r a n c o ! ¡ F r a n c o ! ¡ A r r i b a 
(España! 

De ta l forma se dieron estos gritos que todavía 
resuenan en mis oídos como un t imbre de gloria.» 

JOSÉ MONTEUO GARCÍA 

"Vuestra Patr ia se ha convertido en santuario de márt ires y con­

fesores de Cristo Rey."—Obispos de las provincias de Salerno y Lucana . 

"Todos los señores Obispos de Filipinas, unidos en el mismo senti­
miento y en las mismas ideas, simpatizan, a pesar de la propaganda im­
pía y sectaria, con las aspiraciones de la Nueva España , reconociendo, 
interesándose y haciendo suya la legitimidad y nobleza de la causa que 
sostiene el General ís imo Franco, el Episcopado español y todos los bue­
nos españoles que luchan al lado del glorioso Caudillo por a salvaciói i 
religiosa y económica de E s p a ñ a . " — E l Arzobispo de Manila. 
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El Caudillo y los Mutilados 

—No sabes toda la a legr ía que nos das. No te ha­
b í a m o s visto desde aquellos d í a s azarosos de Cá-
ceres. ¿ T e acuerdas, Luis?. . . ¡ C u á n t a s cosas han 
pasado desde entonces! 

— ¡ M u c h a s ! 
— ¿ Y a estás bien del todo? 
—Sí , casi del todo. ¡Parece que ya no me t e n d r á n 

que volver a operar; desde que me decolaron el 
brazo, esto creo que tiende a cerrarse. 

— ¡Hay que ver la operación que te han hecho! 
Es como si te lo hubiesen arrancado de raíz , ¿ver­
dad? 

—Así ha sido, y podían haber empezado pdr ah í . 
— ¿ Y es tás contento? 
—Hombre, contento... Ya ves, un trasto inút i l , 

j Para meterlo en la buhard i l la ! Ciego y sin un bra­
zo. ¡ P a r a q u é sirvo ya! 

—No digas eso. Luis . Te sobra esp í r i tu para 50-
breponerte, y tú , sin luz en los ojos, sin un brazo, 
mientras te quede el cerebro y el corazón, serás un 
hombre úti l a la Patria. 

—No sé. Hubiera querido serlo, pero... Bueno, se­
ñores , me voy. 

—JPero... ¿no q u e r r í a s «ver» a Su Excelencia? 
—Ver, lo veo siempre, q u i z á s m á s que vosotros... 

Le veo como al lá , en Tenerife, cuando yo estaba en 
su Estado Mayor. Le veo después en Gáoeres, ya en 
el afán de la guerra, con su optimismo impasible, 
d á n d o n o s a todos á n i m o s sólo con mirarnos, aun 
cuando todos sab íamos , o c r e í amos saber, que aque­
llo estaba perdido... Es la ventaja de los ciegos. Ve­
mos el pasado con m á s claridad que los que pueden 
ver la realidad presente. Verlo, lo veo siempre... 
Ahora, antes de marcharme, me hubiera gustado 
oír le , estrechar su mano, decirle adiós , seguramen­
te para siempre. 

—No digas eso, y . . . j e spé ra t e ! Voy a decirle que 

es tás a q u í , a ver si te hace un hueco y p'ioas a sa­
ludarle. Precisamente está ahora con el general M i -
llán Astray... Espera un momento... 

—Oye, que pases. ¡ Se ha puesto m á s contento! 
Pasen ustedes t a m b i é n . 

Y pasa el cap i t án de ingenieros n ú m e r o 1 de la 
escala de capitanes, don Luis Blanco Valdeperas, 
muti lado de guerra, ciego y sin un brazo, por explo­
sión de un petardo que por sí mismo a r r a n c ó de 
una vía férrea, acto heroico en el de todos los d ías 
ejemplo de abnegac ión , de valor consciente y de se­
ñero cumplimiento del deber. Con él pasan al des­
pacho de S. IE. los tres comandantes de Ingenieros 
de su Cuartel General, y el t a m b i é n del mismo gra­
do y Cuerpo, su ayudante don José Mar t ínez Mazas. 

—Tengo una gran alegría en verle, cap i tán . Ya 
sabía que la ú l t i m a operación fué satisfactoria. Ya 
es hora que deje usted de sufrir. Me han dicho que 
se va usted a Canarias, ¿no? 

—Sí , m i general. 
—Pues yo quiero que se lleve usted de mí un re­

cuerdo. Ya he ñ r m a d o el Decreto o torgándole la Me­
dalla M i l i t a r . Nadie se hizo acreedor de ella m á s 
que usted. Yo se la impongo, y me honro poniendo 
mis manos sobre su pecho valeroso. E s p a ñ a tiene 
en usted un hi jo ejemplar y el Ejérc i to un modelo 
de valerosos y abnegados caballeros. Capi tán Luis 
Blanco, en nombre de la Patria os coloco esta Me­
dalla M i l i t a r que acredita la heroicidad y grandeza 
de vuestro servicio y sacrificio. 

Y el Genera l í s imo fija la condecorac ión y abraza 
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luego al nuevo caballero. Hay un momento de emo­
ción suprema. 

Se escuchan varios conatos de sollozos. Cuando el 
lazo de fraternidad de los dos grandes hombres se 
afloja, en los ojos de uno de ellos, rebr i l lan unas 
l á g r i m a s . E l otro no llora. Con t inúan fijos, t rágica­
mente abiertos y fijos, clavados inexpresivamente 
en el Caudillo. Ojos sin luz, sin vida. . . Toda la vida 
es tá en el temblor de los labios de aquella cara, que 
"al fin cesa para pronunciar un ronco : 

— ¡Gracias , m i general! 
¡La pausa emocional, dura a ú n unos segundos. 

Con un esfuerzo de sus nervios la rompe el Jefe Su­
perior de los Mutilados de Guerra. 

—¿ Qué piense V d . hacer ahora, c a p i t á n ? 
— M i general... creo que no puedo hacer nada. 

Antes de perder t amb ién el brazo soñaba con ser 
profesor de nuestras Academias ; ahora, creo que ya 
n i para eso sirvi. . 

—Sirve V d . para eso y para mucho m á s . S. E . no 
quiere oír a los caballeros mutilados expresarse en 
ese tono de desaliento... 

—Dice bien el general Mi l lán . Yo no lo digo co­
mo consuelo, sino por servir un coaveaciimeoto. 
Por suerte vivimos época en que la ciencia suple 
Lodo género de deficiencias físicas. No quiero que n i 
uno sóio de los grandes mutilados, que son los cie­
gos, piensen que les vamos a abandonar en un r i n ­
cón, de jándolos v i v i r la vida triste de los desocu-
pados. Ustedes y torios los mutilados p res t a rán a ú n 
muchos y buenos servicios a la Patria. Quien como 
Vd, ih va un corazón patriota y un cerebro cuajado 
de nobles y altos ideales, es y será siempre út i l . Yo 
quiérO que sea V d . mismo quien nos ayude en esa 
tarea. Verá V d . en las tinieblas de todas las cegue­
ras, y nos se rv i rá de lazarillo a Mil lán y a mí , para 
que nuestras determinaciones en pro de ese género 
de mutilados, responda a sus necesidades, a sus 

anhelos y t a m b i é n a sus facultades de seguir siendo 
út i les a E s p a ñ a . Ya vé V d . si nos puede prestar buen 

"servicio. V d . sin ojos, va a dar luz a los nuestros» 
y con V d . muchos que perdieron ese preciado don 
de la vista, se e n c o n t r a r á n aliviados en su impoten­
cia, y alegres por encontrar ut i l ización de las facul­
tades que les restan de la que no es la menos apre-
ciable, la serena grandeza de su esp í r i tu , ennoble­
cido por el dolor y serenado por la satisfacción de 
sufrirlo por mejor honra y provecho de E s p a ñ a . . . 

— ¡Lo véis ! ¡Lo véis! Por eso quer ía yo o í r lo 
una vez más . Ten ía t amb ién el alma en tinieblas, 
y ahora me la llevo llena de luz, radiante como un 
sol. ¡No seré un trasto inú t i l ! ¡ ¡Aún puedo rendir 
servicio a la 'Patria! ! ¡Que Dios le bendiga, que 
Dios le pague el bien que me ha hecho! ; \ í e pa­
recía que me hablaba, que me abrazaba K.spaña!. . . 
¡ Que Dios le bendiga! ¡ Que Dios le bendiga!.. . 

Como un poseído se alejaba el buen cap i t án Luis 
Blanco, En el pecho le rebrincaba la Medalla M i ­
l i tar a impulsos del la t i r de su bravo corazón. Y en 
los ojos yertos, muertos, fríos, fijos, parecía como 
que h a b í a hasta expres ión, de orgullo, de esperan­
za, de satisfacción, de fe... y es que sin ojos de luz, 
con los del alma, el héroe se miraba a sí mismo, a 
su interior, y descubr ía que no hay sacrificio gran­
de ni doloroso, cuando una patria, un pueblo y u n 
ídolo que los incorpora, saben feer agradecidos, 
justos y caritativos, inteligente y cristianamente ca^ 
ritativos, otorgando no limosnas, sino premios de 
buen amor. 

EL TKHIB AnuuMi 

IAI VOZ de España , 29 ju l io 1938.) 

C R I M I N A L I D A D R O J A E N L A P R O V I N C I A D E T A R R A G O N A 

Apenas reconquistados 24 pueblos, pertenecientes a los partidos judi­
ciales de Gandesa y Tortosa, la Auditor ía del Ejérc i to de ocupación incoó 
proceso general en el que ya e s tá probado testificalmente: L o s co mi té s 
revolucionarios asesinaron a 358 personas, entre ellas 46 sacerdotes y re­
ligiosos: en 43 templos se quemaron todos los ornamentos, retablos y ob­
jetos de culto; las imágenes de los Santos fueron tiroteadas y mutiladas; 
se profanaron las sepulturas antiguas; los milicianos, revestidos con or­
namentos sagrados, celebraron mascaradas públ icas; por bando se con­
minó sever í s imamente a los habitantes que entregaran crucifijos, imáge­
nes, cuadros, libros, medallas, rosarios y todos los objetos religiosos; 
19 iglesias quedaron destruidas por incendio y derribos. 
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S E C C I O N D O C U M E N T A L 

J F A T U K A H E l E S T A D O 

L E Y DE 2 DE FEBRERO DE 1939 DEROGANDO 
L A DE CONFESIONES Y CONGREGACIONES 
RELIGIOSAS DE 2 DE JUNIO DE 1933. 

Entre todas las disposiciones de carác ter laico 
promulgadas por la Repúb l i ca , ninguna ta l vez 
tan violenta, como la de Confesiones y Congrega­
ciones Religiosas de 2 de jun io de 1933, dictada en 
ejecución de los ar t ículos veint iséis y veintisiete de 
la Const i tución de 9 de diciembre de 1931. 

Ante todo, pa r t í a aquella Ley de una base abso­
lutamente falsa: la coexistencia en E s p a ñ a de p lu­
ralidad de confesiones religiosas, cuando es noto­
r io que en nuestra Patria no hay m á s que una, que 
los siglos marcaron con singular relieve, que es la 
Rel igión Católica, inspiradora de su genio y t radi ­
c ión . 

Implicaba, a d e m á s , fuerte violación de la jus­
ticia, p r ivar a la Iglesia Católica de la l ibre dispo­
sición de los lugares, de las cosas temporales, mix ­
tas y aun de las sagradas y prescindir de ella para 
reglamentar con apariencias de jur id ic idad a En­
tidades, Asociaciones, Fundaciones y Corporaciones 

sometidas a su legislación, violentando e incum­
pliendo la santidad de un pacto bilateral que el 
nuevo Estado respeta, por obligar igualmente a la? 
altas partes contratantes. 

En consecuencia, 

DISPONGO: 

Art iculo í hnco . - ^Quedan derogadas la Ley de dos 
de jun io de m i l novecientos treinta y tres y cuanta? 
disposiciones complementarias se dictaron para su 
apl icación y e jecución. 

Igualmente se deroga el decreto de veinte de agos­
to de m i l novecientos treinta y uno, relativo a la 
venta de bienes eclesiást icos. 

Disposición transitoria 
Las Ordenes Religiosas recobran la s i tuac ión j u ­

r íd ica que t en í an en E s p a ñ a con anterioridad a la 
Const i tución de nueve de diciembre de m i l nove­
cientos treinta y uno. 

Así lo dispongo por la presente Ley, dada en Bur­
gos a dos de febrero de m i l novecientos treinta y 
nueve.—III Año Tr iun fa l . 

FRANCISCO FRANCO 

Del N u e v o Plan de S e g u n d a Enseñanza 
«Consecuentemente , la formación clásica y hu­

manista ha de ser a c o m p a ñ a d a por un contenido 
eminentemente católico y pat r ió t ico . E l Catolicis­
mo es la m é d u l a de la Historia de E s p a ñ a . Por eso 
es imprescindible una sól ida ins t rucción religiosa 
que comprenda desde el Catecismo, el Evangelio y 
la Mora l , hasta la Li turg ia , la Historia de la Igle­
sia y una adecuada Apologética, comple tándose es­
ta formación espiri tual con nociones de Filosofía e 
Historia de la Filosofía. La revalorac ión de lo es­
paño l , la definitiva ex t i rpac ión del pesimismo an-
t i -h ispánico y extranjerizante, hi jo de la apostas ía 
y de la odiosa mendaz leyenda negra, se ha de con­
seguir mediante la e n s e ñ a n z a de la Historia U n i ­
versal ( a c o m p a ñ a de la Geograf ía) , pr incipal­
mente en sus relaciones con la de E s p a ñ a . Se trat^ 
así de, poner de manifiesto la pureza moral de la 
nacionalidad e s p a ñ o l a ; la categoría suoer or, uni­

versalista, de nuestro esp í r i tu imper ia l , de la His­
panidad, s egún concepto felicísimo de Ramiro de 
Maeztu, defensora y misionera de la verdadera ci­
vi l ización, que es la Cristiandad. 

Complemento natural de las humanidades clá­
sicas han de ser las humanidades e spaño las . Es 
nuestra lengua el sistema nervioso de nuestro I m ­
perio espiri tual y herencia real y tangible de nues­
tro Imper io polí t ico-histórico. Como dijo Nebrija 
en ocasión memorable, fué siempre la lengua com­
p a ñ e r a inseparable del Imperio. iSólo un profundo 
estudio de nuestro idioma, sobre sus textos clásicos 
y el aprendizaje de su empleo y de sus bellezas, 
puede darnos la seguridad de que el presente re­
nacer de nuestro sentido nacional y pat r ió t ico , la­
brado a golpes de dolor y adversidad, no sea una 
exal tación pasajera, sino algo permanente y subs­
tantivo en el e sp í r i t u de las generaciones venideras. 
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Bibliografía relativa al Movimiento Nacional 
• 

«NUEVA RECONQUISTA DE ESPAÑA», por el P. Teodoro Rodrígruez, Agustino Librería 
Sanrarén. Fuente Dorada, 27, Valladolid. 1938. 240 páginas , 5 péselas . 

Quienes pongan sus manos —y debemos ponerlas lodos ios españoles netos— en la nueva 
reconquista de España , lean y relean este sustantivo libro, limpio y horro de miras y complejidades 
partidistas, y darán con estrella que guíe sus afanes reconquisíadores y constructivos, normas que 
los moldeen, formas substanciales que los nacionalicen, auxilios que les den sazón española y los 
lleven al debido y codiciado fin patriótico. 

«LA TRAGEDIA ESPIRITUAL DE VIZCAYA», por R. G. García de Castro Editorial Prieto, 
Granada. 1958. 314 páginas, 7 pesetas. 

Con luces de la historia propia y ajena, ilumina el autor el complejo caso de conciencia que 
penetra todo lo ancho y largo de la tragedia vasco-separatista, porque los dirigentes, desoyendo y 
menospreciando las órdenes y enseñanzas de la Jerarquía eclesiástica, unieron la suerte político-
social de Euzkadi a los rojos, ya «que antes que católicos eran separat is tas». (11). El autor cuida de 
no atizar aquellas pasiones violentísimas que han inundado de sangre la comarca vizcaína «y, si­
guiendo las voces de la Historia, habla de los vascos «con el afecto y sinceridad del amigo». (15). 

«LA GUERRA EN ESPAÑA», por Leopoldo Nunes. Traducción del portugués de Fernando 
Sánchez Monís. Segunda edición en castellano. Editorial Prieto, Granada. 1938. 270 páginas, 6 
pesetas. 

Alejado el fragor de la lucha, mejor conocidos detalles y personas, don Leopoldo, ávido de 
captar verdades, retocaría el relato, vivaz y apasionante, que corre por las cálidas páginas de su 
libro, de los primeros y más cordiales consagrados a la guerra que asóla a nuestra Patria, 

«ORIENTACIONES CRISTIANAS AL «FUFRO DEL TRABAJO», por el P. Joaquín Azpia-
zu, S- I . Ediciones «Rayfc». Burgos. 

El «Fuero del Trabajo» es la carta magna social de la Nueva España . A él han confluido co­
rrientes ideológicas diversas, aunadas en síntesis genial: nuestra tradición católica de justicia social 
y el afán nacional-sindicalista que carecíeriza el futuro Estado. Pera aún hay más. Puede afirmarse 
que no existe documento oficial de nación ninguna que mejor refleje las enseñanzas sociales de la 
Iglesia, tal como las han concretado en sus Encíclicas los últimos Romanos Pontífices. Este ha sido 
el principal objeto que, en su libro, Via pretendido el P. Azpiazu, tan conocido por sus obras y cam­
pañas sociales. De ahí la maestría y dominio tan amplio y de aspectos tan múltiples, la claridad y 
actualidad de su comentario, lo sazonado de su exposición, que compendia y ahorra lectura de 
muchos libros. 

No todas las bases del «Fuero del Trabajo» adquieren la misma explanación, aunque algunos 
punios adquieren el carácter de verdaderos tratados. Tales son los referentes a el «Trabajo» y a su 
«retribución, contrato e inspección». El «Artesanado* y la «política agraria». «El capital y la empre­
sa*, el «Crédito*, la «Previsión», la «Producción», la * Propiedad y la Familia», la «Organización 
Económica», ele. etc. 

Nada más a propósito para conocer el espíritu íntimo del egregio documento y para tener 
ideas claras y rectas sobre estas materias económicas y sociales, corporativas y sindicales, cuyas 
líneas fundamentales dibuja nuestro «Fuero del Trabajo». 
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